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CRÓNICA DE UN CAMBIO
ANUNCIADO: EL PRIMER

AJUSTE MINISTERIAL DE KAST
En política, pocos gestos son tan simbólicos y estratégicos

como un cambio de gabinete. Se trata de una decisión que

de alguna manera implica ejecutar diagnósticos, buscar
corregir rumbos y enviar señales políticas, especialmente

de gobernabilidad, tanto a la ciudadanía como al Congreso,

al propio oficialismo y la oposición. El ajuste ministerial
realizado por el presidente José Antonio Kast el 19 de mayo

de 2026 no fue la excepción. Este cambio tan rápido se
puede tomar como una señal de que La Moneda percibió
tempranamente dificultades comunicacionales y de ges-
tión que exigían esta reacción.

Al margen del impacto político de este movimiento mi-
nisterial, salta una pregunta inevitable: ¿ estos cambios
o enroques serán efectivamente capaces de corregir el
rumbo en dos áreas tan sensibles para el gobierno? De
esta forma, queda por verse si el Ministro del Interior podrá

desempeñar de manera eficiente las múltiples funciones
y exigencias políticas que implica su
cargo más las funciones de la vocería;

si el ministro Arrau, proveniente de
obras públicas es realmente la perso-
na indicada para asumir una cartera

tan sensible y prioritaria como Se-
guridad Pública; y, del mismo modo,
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si el nuevo titular de Obras Públicas

cuenta con el conocimiento técnico y
político suficiente para conducir ade-

cuadamente dicha cartera en forma

paralela al Ministerio de Transporte.
Al margen de cuál será el resultado de

los nuevos cambios introducidos al
gabinete, desde un punto de análisis

político me parece oportuno distinguir dos situaciones:

la salida de Sedini y Steinert. Lo ocurrido con Mara Se-
dini puede interpretarse como una apuesta política que
simplemente no resultó. Todos los gobiernos realizan
nombramientos que, con el paso de las semanas, eviden-
cian dificultades de adaptación o errores de ejecución de

las respectivas funciones. Le sucedió a Boric con Izkia

Siches en su momento. Eso forma parte de la dinámica
normal del poder.
Distinto es lo ocurrido con el Ministerio de Seguridad Pú-

blica. Allí el problema parece ser más profundo, porque no
revela únicamente un error en la designación de la persona

encargada de la cartera, sino una señal de improvisación en

una de las áreas que constituye precisamente la principal

preocupación ciudadana: la seguridad. Si un gobierno que
hizo de la seguridad pública uno de sus ejes centrales ne-

cesita corregir tempranamente el diseño o liderazgo de esa

cartera, la señal política a la que se puede arribar es que

no existía claridad suficiente respecto de cómo enfrentar

uno de los temas más importantes para la ciudadanía.
A pesar de las críticas y suspicacias, también es cierto que

los cambios de gabinete también cumplen una función
correctiva y pueden transformarse en oportunidades para

recomponer liderazgos, ordenar equipos y recuperar ini-

ciativa política. La pregunta de fondo es si este ajuste será

entendido, con el paso de los meses, como una corrección

temprana y necesaria o como otro síntoma de dificultades

más estructurales en la conducción del gobierno.
En definitiva, el problema nunca es únicamente cam-
biar ministros. El verdadero desafío es demostrar que
detrás de esos cambios existe una estrategia clara, un
diagnóstico coherente y una conducción política capaz
de responder a las urgencias reales del país. Chile lo
necesita y lo merece.

¿QUÉ LES DIRÍA ARTURO PRAT

A LOS ABOGADOS EN SU DÍA?
Probablemente no hablaría primero de exito,
prestigio o remuneraciones. Tal vez recordaría
algo mucho mas esencial: que ejercer el Dere-
cho implica servir a la comunidad con valentía,
convicción y rectitud, incluso en los momentos
más difíciles.
Cada 21 de mayo se conmemora el
Día del Abogado, fecha que coincide
con las Glorias Navales y que inevi-
tablemente conecta con la figura de
Arturo Prat, abogado de profesión
y símbolo nacional del deber y la
integridad.
En tiempos donde la empleabilidad
suele medirse en términos de pro-
ductividad, especialización o resul-
tados inmediatos, conviene recordar
que existe un elemento que continúa
diferenciando verdaderamente a un

profesional del área jurídica: la ética.
No es casual que uno de los "Man-
damientos del Abogado" de Eduardo
Couture más vigente sea "Lucha".
Couture señalaba que el Derecho se transforma
constantemente y que, cuando entra en conflicto
con la justicia, el deber es luchar por ella. Sin em-
bargo, esa lucha no puede darse sin principios.
La ética profesional no constituye un accesorio
del ejercicio jurídico, sino su fundamento.
Hoy, mas que nunca, instituciones públicas,
estudios jurídicos, organizaciones y personas
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que requieren asesoría legal buscan profesio-
nales tecnicamente competentes, pero también
íntegros, responsables y conscientes del impacto
social de sus decisiones. La confianza se ha
convertido en uno de los principales activos de la

profesión, y esta se construye desde la conducta
ética cotidiana.

No es casualidad, además, que la
propia Constitución reconozca ex-
presamente la relevancia de la labor
jurídica. El artículo 19 Nº3 inciso se-

gundo establece que: "Toda persona
tiene derecho a defensa jurídica en

la forma que la ley señale y ninguna
autoridad o individuo podrá impedir,
restringir o perturbar la debida inter-

vención del letrado si hubiere sido
requerida". Con ello, el ordenamiento
jurídico chileno reconoce la función

esencial que cumplen abogados y
abogadas en la defensa de los dere-

chos de las personas y en el acceso
a la justicia.

Quizás, entonces, la pregunta inicial sí tenga
una respuesta posible. Tal vez Arturo Prat nos
recordaría que el verdadero valor de la profesión
jurídica no radica únicamente en el conocimiento,
sino en el carácter con que ese saber se ejerce.
Porque, al final, la ética no solo dignifica la pro-
fesion, también define el legado que dejamos a
la sociedad.

LOS OTROS QUE SALTARON AL HUÁSCAR
Cada 21 de mayo, el relato parece tener un
solo protagonista. Y es comprensible. El salto
de Arturo Prat desde la Esmeralda al Huascar
quedó grabado como uno de los actos más
emblemáticos de nuestra historia. Pero, el
Combate Naval de Iquique fue más que ese
instante. Fue una secuencia de decisiones,
resistencias y, también de otros
hombres que corrieron la misma
suerte.
La contienda era desigual desde
el inicio. La vieja corbeta chilena,
prácticamente inmóvil y sin capa-
cidad ofensiva real, enfrentaba al
moderno monitor peruano al mando
de Miguel Grau. Al advertir la situa-
ción, Grau optó por una decisión
definitiva, embestir. Así vinieron los
tres espolonazos.
El primero es el más recordado. En
ese momento, Prat salta al Huáscar,
seguido por algunos hombres. Es abatido
en cubierta, sellando el gesto que la historia
convirtió en símbolo. Pero el combate no
terminó ahí.
En el segundo espolonazo, cuando la Es-
meralda aún resistía, surge otra escena,
menos conocida, pero igualmente intensa.
El teniente Ignacio Serrano encabeza un
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nuevo intento de abordaje. No es un im-
pulso solitario, lo acompañan marineros y
soldados, entre ellos Desiderio Arias. Esta
vez hay organización y decisión colectiva.
Logran abordar efectivamente el Huáscar y
se enfrentan en combate directo, cuerpo a
cuerpo, en su cubierta. Es un choque breve

y brutal. Rodeados por la tripulación
peruana, son abatidos uno a uno.
Ninguno sobrevive.
El tercer espolonazo llega cuando
la Esmeralda ya está derrotada. No
hay intento de abordaje. Solo el gol-
pe final que sella su hundimiento.
Lo de Serrano y sus hombres no
fue un episodio menor. Desde una
mirada estrictamente militar, es el
intento más cercano a un abordaje
real, de acción coordinada, combate
directo, e intención de tomar la nave
enemiga.

Sin embargo, la historia, como suele ocurrir,
eligió un símbolo. El gesto de Prat, por su
fuerza y significado, eclipsó el resto.
Pero el Combate Naval de Iquique no fue
obra de un solo hombre, sino también de
esos otros nombres, menos recordados,
que, en medio del humo, el fuego y la madera
que crujía, decidieron saltar y no volver.
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